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La pandemia de la COVID-19 conti-
núa impactando en Europa y Améri-
ca Latina y el Caribe (ALC) con con-
tundencia, aunque lo haga de forma 
claramente asimétrica. Su sacudida 
está provocando una doble crisis 
sanitaria y económica cuya más evi-
dente consecuencia es la trágica pér-
dida, entre ambos continentes, de 
más de un millón de vidas. El des-
pliegue de un proceso de vacunación 
efectivo abre un horizonte de espe-
ranza para nuestro anhelado retorno a 
“la normalidad”. Sin embargo, los 
efectos económicos, sociales y polí-
ticos se podrán sentir durante déca-
das, y ambos continentes no escapan 
a las profundas heridas que el coro-
navirus va a dejar en nuestra forma 
de vida.  
 
Pero toda gran crisis es también una 
ventana de oportunidad. Desafortu-
nadamente, América Latina y el Ca-
ribe no ocupaban hasta ahora un lu-
gar privilegiado en la relación de 
asuntos de la agenda de la Unión 
Europea (UE) en materia de política 
exterior, siempre a expensas de una 
conflictiva vecindad. Esto puede y 
debe cambiar. Aprovechando el vo-

luble marco internacional, las rela-
ciones eurolatinoamericanas pueden 
ser impulsadas mediante decisiones 
valientes y ambiciosas que conduz-
can a una cooperación intensificada y 
más institucionalizada.  
 
Reactivar el diálogo y la alianza 
estratégica birregional  
Tras unos cuantos años de relativo 
silencio en una agenda birregional 
atrapada en los conflictos políticos 
enquistados en la región, debemos 
trabajar por reabrir los canales de 
diálogo político al más alto nivel, 
especialmente con vistas a relanzar 
las cumbres Unión Europea-
Comunidad de Estados Latinoameri-
canos y Caribeño (UE-CELAC), que 
permitan generar los adecuados es-
pacios institucionales para discutir 
constructivamente y afrontar con 
efectividad los retos comunes. La 
cumbre ministerial UE-ALC, organi-
zada los pasados 14 y 15 de diciem-
bre de 2020 de forma híbrida desde 
Berlín por la Presidencia Alemana 
del Consejo de la UE y el alto repre-
sentante de la Unión para Asuntos 
Exteriores y Políticas de Seguridad 
(AR), constituye una excelente noti-
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cia. En ella, el AR se comprometió a 
impulsar el relanzamiento de lo que 
acertadamente ha denominado como 
“la otra relación transatlántica”, que 
se plasmará en la celebración de una 
cumbre UE-CELAC durante 2021, 
tras más de cinco años de parálisis de 
este foro.  
 
Debemos fomentar el necesario diá-
logo político para abordar algunos de 
los grandes retos de los que somos 
testigos hoy, y que pueden enmarcar-
se en cuatro grandes tendencias: la 
fragmentación y la ausencia de estra-
tegias comunes supranacionales que 
aboguen por el bien común de la 
región; la polarización, tanto regional 
como interna; las nuevas demandas 
sociales e institucionales expresadas 
en movilizaciones ciudadanas de 
diferente índole, y la pendiente auto-
ritaria por la que se han deslizado 
algunos países, que cuestionan prin-
cipios democráticos básicos y valores 
fundamentales del Estado de dere-
cho.  
 
Es crucial, por lo tanto, revitalizar la 
Asociación Estratégica Birregional 
UE-ALC para transformarla en un 
instrumento verdaderamente útil de 
recuperación económica y social. 
También para elaborar un plan estra-
tégico integral que ofrezca e imple-
mente soluciones concretas y efecti-
vas, a ciudadanía y administraciones, 
con el objetivo de superar las secue-
las de la pandemia. 
 

Mayor cooperación sanitaria para 
poner fin a la pandemia 
Esta alianza debe priorizar la lucha 
contra la pandemia y la tramitación 
de necesidades urgentes —incluidas 
las de carácter económico— y hacer-
lo de forma conjunta y coordinada. 
Un elemento central debe ser la ga-
rantía de que las vacunas sean acce-
sibles a la ciudadanía del mundo en-
tero de forma gratuita, y para ello 
debemos exigir un firme compromiso 
a los gobiernos de países que dispo-
nen de mayores recursos, tecnología 
y capacidades científicas. Del mismo 
modo, la distribución y aplicación 
mundial de estos dispositivos debe 
realizarse de forma igualitaria y equi-
tativa, bajo el auspicio y liderazgo de 
las organizaciones multilaterales 
pertinentes, a destacar, la Organiza-
ción Mundial de la Salud.  
 
En este ámbito, debemos extender el 
refuerzo de los instrumentos de 
cooperación bilateral de áreas como 
la cooperación al desarrollo, la ayuda 
humanitaria o la ciencia y la investi-
gación, apostando por un efectivo 
intercambio de conocimiento y bue-
nas prácticas con el objetivo de miti-
gar el impacto de la pandemia, y de 
reducir las desigualdades y reforzar 
los sistemas públicos de salud. Y 
debemos hacerlo no solo como ex-
presión de solidaridad con la región, 
sino por eficiencia sanitaria y eco-
nómica: la estabilidad y prosperidad 
de América Latina juega en beneficio 
de todos. 
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Una agenda común para la recu-
peración 
Por lo que respecta a la crisis eco-
nómica generada por la pandemia, en 
la región llueve sobre mojado. Las 
consecuencias económicas de la 
misma impactan de forma multidi-
mensional, y las vulnerabilidades 
estructurales de las economías lati-
noamericanas previas a la pandemia 
agravan la situación, llegando a limi-
tar seguramente su capacidad de res-
puesta.  
 
Se espera una caída de las exporta-
ciones de hasta el 15%, combinada 
con una fuerte reducción del precio 
de las materias primas. También una 
huida de capitales —ya certificada 
por el Fondo Monetario Internacional 
(FMI)— hacia mercados más segu-
ros, así como una caída de hasta el 
50% de la inversión extranjera direc-
ta. Al desplome del turismo y el hun-
dimiento en las remesas de dinero 
provenientes de los emigrantes, de 
alrededor del 30%, se suman los pro-
blemas de las administraciones para 
la financiación a corto plazo en los 
mercados que pueden llegar a dege-
nerar en graves crisis de liquidez. El 
PIB del conjunto de la región podría 
caer hasta un 9%, poniendo en riesgo 
el progreso económico y social lo-
grado durante los últimos 20 años. 
La pobreza aumentaría siete puntos, 
de 30% a 37% de la población, y la 
pobreza extrema cuatro, de 11,2% a 
15,6%; la renta per cápita podría 
volver a niveles de hace una década, 
la amenaza de bancarrota se cierne 

sobre 2,7 millones de empresas, y 
planea la sombra de la destrucción de 
hasta 8,5 millones de empleos. 
 
Todo esto supone una tensión añadi-
da a un frágil contexto institucional y 
democrático, donde los gobiernos 
tienen un reducido espacio fiscal 
para salvaguardar el tejido producti-
vo, el empleo y, en definitiva, la su-
pervivencia empresarial y el bienes-
tar de las familias. Las administra-
ciones públicas han aumentado signi-
ficativamente sus déficits primarios, 
que a su vez se están financiando con 
mayores niveles de deuda. Su previ-
sión es que el volumen de deuda au-
mente alrededor de 10 puntos de PIB 
a finales de 2020 respecto al nivel de 
2019.  
 
El poco margen fiscal y la ausencia 
de una arquitectura regional de 
cooperación impide poner en marcha 
una respuesta común y coordinada 
que mitigue la crisis y siente las ba-
ses para los necesarios planes de re-
cuperación y estímulo económico, 
dejando a la región con un oscuro 
horizonte de futuro. En comparación 
con otros lugares del planeta, el im-
pacto puede ser mucho más severo y 
la recuperación mucho más lenta, 
pudiendo conducir a la región a otra 
década perdida. 
 
Las soluciones de mercado no po-
drán por sí solas resolver el desafío y 
tampoco será suficiente la coopera-
ción regional. Es necesario articular 
medidas coordinadas internacional-
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mente para garantizar un entorno de 
liquidez y apoyo financiero extraor-
dinario. En una futura agenda común 
para la recuperación debemos apostar 
por medidas coordinadas con las 
grandes economías del planeta, ac-
tuaciones en el marco multilateral y 
reformas estructurales orientadas a 
mejorar la eficiencia, competitividad, 
resiliencia, sostenibilidad y justicia 
social de las economías de la región.  
 
Esta agenda debe impulsar la genera-
ción del espacio fiscal suficiente para 
afrontar los programas de gasto pú-
blico necesarios e impedir que la 
crisis actual evolucione hasta conver-
tirse en una crisis financiera. Esto 
requerirá una coordinación multilate-
ral con socios globales para plantear 
esquemas de alivio y reestructuración 
de la deuda para los países más afec-
tados, con el objetivo de que los fon-
dos liberados se destinen a luchar 
contra la pandemia. En este sentido, 
sería muy positivo que los cuatro 
países iberoamericanos que partici-
pan de las reuniones del G-20 (Ar-
gentina, Brasil, México y España), 
así como la UE y sus Estados miem-
bros, actuaran de forma coordinada 
en este foro.  
 
En la misma dirección, debe explo-
rarse la plena utilización de la capa-
cidad de préstamo del FMI y la am-
pliación de su capital para que sirva 
de escudo frente a una potencial pro-
longación de la crisis, así como aco-
meter sin dilación un incremento del 
capital de todos los bancos multilate-

rales que operan en Latinoamérica. Y 
no debemos olvidar la dimensión 
humana. Es preciso contribuir a la 
recuperación de la demanda, aten-
diendo a los ciudadanos más vulne-
rables y garantizando la liquidez de 
empresas y familias para una recupe-
ración duradera, estable y sostenible.  
 
Una mayor integración económica y 
comercial contribuirá indudablemen-
te a un crecimiento sostenido en la 
región. La integración regional de los 
mercados latinoamericanos, en espe-
cial de las cadenas regionales de va-
lor, será clave para potenciar el co-
mercio intrarregional y para impulsar 
la recuperación económica. En este 
sentido, es fundamental abordar el 
desarrollo de infraestructuras trans-
fronterizas estratégicas, armonizar y 
simplificar normas y regulaciones, y 
garantizar el reconocimiento mutuo 
de habilidades y certificaciones pro-
fesionales.  
 
En este contexto, juegan un rol fun-
damental las políticas de cooperación 
al desarrollo y partenariado de la 
Unión. Bruselas debe afrontar el reto 
de acomodar el diseño de sus planes 
a las particulares necesidades de los 
países de renta media de la región. 
Su reciente desarrollo económico 
pudiera provocar dejar fuera de los 
planes de cooperación a importantes 
bolsas de grupos vulnerables de la 
región y finalizar lazos instituciona-
les con países de importancia estra-
tégica. Recalibrar el diseño de los 
programas de partenariado y ade-
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cuarlos a los países de renta media es 
vital para la creación de una verdade-
ra agenda conjunta para la recupera-
ción económica con América Latina 
y el Caribe. 
 
En definitiva, la verdadera quimera 
será conseguir que la reconstrucción 
en ambas regiones conduzca a una 
auténtica transformación de nuestras 
economías y sociedades para que 
sean más sostenibles, resilientes y 
justas, también frente a los desafíos 
del cambio climático. Tenemos la 
oportunidad de utilizar la recupera-
ción económica post-pandemia como 
palanca para impulsar la transición 
ecológica y la descarbonización de 
nuestras economías. 
 
Un nuevo motor transatlántico 
para el sistema multilateral 
Como ya se ha mencionado, el AR 
apunta en la buena dirección cuando 
se refiere a nuestras relaciones birre-
gionales como “la otra relación 
transatlántica”. Durante décadas, 
nuestra mirada estratégica hacia Oc-
cidente ha sido dominada por la con-
versación sobre nuestras relaciones 
con Estados Unidos y nuestro rol en 
la Organización del Tratado del 
Atlántico Norte (OTAN). Es eviden-
te que estas van a seguir teniendo un 
papel crucial en la definición de 
nuestra estrategia geopolítica, más 
aún si tenemos en cuenta las oportu-
nidades que abre la nueva Adminis-
tración Biden. Sin embargo, debemos 
dar el peso que corresponde al otro 
puente atlántico en la remodelación, 

reconfiguración y refuerzo del orden 
multilateral post-coronavirus.  
 
Nuestra necesaria agenda constructi-
va común con la región debe ser 
complementada por una posición 
coordinada en la arena global. Antes 
que competir, nuestros continentes 
deben compartir una estrategia para 
reforzar el multilateralismo. Se trata-
ría de fijar un mapa de prioridades e 
iniciativas que defienda los derechos 
humanos, la igualdad de género, la 
promoción de la paz y la seguridad, 
la construcción de una globalización 
justa e inclusiva, avanzar en la tran-
sición global hacia un futuro sosteni-
ble y climáticamente neutro, y liderar 
la transición hacia una nueva era 
digital.  
 
Cuando hablamos de la lucha contra 
el cambio climático debemos ser 
conscientes de que estamos en el 
tiempo de descuento; que urge en-
contrar el espacio político e institu-
cional para desarrollar las medidas 
necesarias que eviten un daño irre-
versible a nuestro planeta. Estamos 
ante la histórica oportunidad de que 
la agenda verde sea no solo una pa-
lanca para la recuperación, poten-
ciando nuevos sectores económicos, 
sino el elemento positivo que rein-
troduzca la lógica de cooperación en 
las relaciones internacionales, en 
unas organizaciones multilaterales 
que necesitan desesperadamente en-
contrar nuevas funciones.  
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La llegada de la Administración Bi-
den pone fin a cuatro años traumáti-
cos para el orden liberal internacio-
nal, con Donald Trump al frente de 
Estados Unidos. Erraríamos profun-
damente si ambas regiones dejára-
mos escapar la ocasión de liderar un 
multilateralismo renovado con el 
enorme potencial de la fórmula 
“33+27”. Y también una agenda 
constructiva que vertebre de nuevo 
un concepto de Occidente que ha 
quedado desdibujado tras la emer-
gencia de las potencias del Asia-
Pacífico. Esto nos permitiría dar res-
puestas a los retos de nuestra eviden-
te interdependencia global.  
 
Acuerdos de asociación para el 
futuro 
Un elemento central para apuntalar la 
arquitectura de nuestras relaciones 
birregionales es el marco de acuerdos 
comerciales y de asociación con la 
región. América Latina es, por su 
posición geográfica y sus potenciali-
dades económicas, un actor relevante 
y un socio estratégico para la Unión. 
Pero corremos el riesgo de que no 
sea así por mucho tiempo, puesto que 
potencias como China ya han inicia-
do un agresivo desembarco en forma, 
principalmente, de ingentes inversio-
nes. 
 
Para consolidar nuestro partnership 
birregional debemos concluir los tres 
capitales acuerdos que están sobre la 
mesa en la actualidad: la moderniza-
ción de los acuerdos de asociación 
con Chile y México, y el Acuerdo 

con el Mercosur, negociado durante 
más de 20 años. Su combinación y 
puesta en marcha es fundamental 
para consolidar y reforzar nuestras 
relaciones bilaterales y birregionales. 
 
La UE y Chile gozan de una activa 
relación bilateral basada en princi-
pios y valores comunes, una visión 
compartida sobre el desarrollo, y la 
voluntad de impulsar una economía 
social y de mercado. Los avances en 
las sociedades chilena y europea, una 
visión compartida sobre el mundo y 
un diálogo cada vez más fuerte, em-
pujaron a Chile y a la Unión hacia 
una mayor institucionalización de sus 
relaciones con la firma del Acuerdo 
de Asociación —en diálogo político, 
relación comercial y cooperación— 
de 2002, mandatado para su renova-
ción en el año 2013. Ambas partes 
han afrontado cambios y retos que 
les obligan a actualizar ese documen-
to, algo que puede ser un elemento 
positivo en la transición chilena ha-
cia un sistema más igualitario y con 
justicia social tras el referéndum 
constitucional de este 2021.  
 
El Acuerdo Global con México, fir-
mado en 1997, estableció una zona 
de libre comercio entre ambos terri-
torios, y ayudó a instaurar contactos 
regulares de alto nivel actuando co-
mo catalizador para generar mayores 
flujos de inversión. Desde 2018 se 
mantienen negociaciones para firmar 
uno nuevo, que abra aún más el mer-
cado mexicano a los exportadores e 
inversores de la UE, que refuerce la 
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cooperación en cuestiones como el 
cambio climático y los derechos hu-
manos, e impulse la lucha contra la 
pobreza, la promoción de la investi-
gación y el desarrollo entre ambas 
regiones.  
 
El Mercosur supone una región de 
más de 260 millones de consumido-
res y la quinta economía más impor-
tante fuera de la UE, con un PIB 
anual de 2,2 billones de euros. No 
obstante, también se trata de merca-
dos cerrados con elevadas barreras 
arancelarias y no arancelarias que 
dificultan la fluidez de nuestras rela-
ciones comerciales y de inversión. 
En junio de 2019, después de una 
última ronda de negociaciones, se 
firmó el acuerdo político que deberá 
dar lugar a la firma del esperado 
Acuerdo de Asociación entre la UE y 
el Mercosur. 
 
Desde entonces, un conjunto de 
acontecimientos políticos ha entor-
pecido su conclusión hasta el punto 
de poner en riesgo más de 20 años de 
negociaciones. La oposición de algu-
nos países en el Consejo Europeo, 
notablemente Francia, y las nefastas 
políticas medioambientales de Bol-
sonaro en Brasil, han servido como 
pista de despegue de un movimiento 
de oposición al mismo que, en reali-
dad, enmascara un debate mucho 
más profundo sobre los beneficios de 
la globalización.  
 
Sería harto irresponsable que el de-
bate sobre este y otros acuerdos se 

convirtiera en una guerra por apro-
ximación de ciertos sectores econó-
micos y sociales proteccionistas con-
tra la globalización. No solo se trata 
de que este acuerdo, como los acuer-
dos de última generación que desa-
rrolla la UE, establezca altos y dig-
nos estándares medioambientales y 
laborales, sino de que, si la región no 
lo firma con nosotros, terminará fir-
mando otro con potencias que muy 
probablemente serán mucho menos 
exigentes en estas cuestiones. Debe 
haber margen de mejora, y en este 
sentido pueden encontrarse los ins-
trumentos políticos para resolver 
algunas de las legítimas dudas que 
existan en la opinión pública de am-
bas regiones. Todo ello con el objeti-
vo de concluir, de una vez por todas, 
un acuerdo altamente beneficioso 
para ambas partes.  
 
Rol constructivo de Europa en los 
conflictos enquistados en la región 
La estabilidad política y social ha 
sido históricamente un elemento fu-
gaz en la región. Organizaciones 
como Human Rights Watch y Am-
nistía Internacional subrayan con 
frecuencia las dramáticas realidades 
a las que se enfrentan millones de 
ciudadanos a diario. La violencia, las 
desigualdades y la precariedad, o la 
ausencia de tutela judicial, son ele-
mentos que encontramos a lo largo y 
ancho del continente y que nos preo-
cupan profundamente. 
 
A las desapariciones, ejecuciones 
sumarias, asesinatos y torturas, deben 
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añadirse la presencia de presos 
inocentes en cárceles por motivos 
políticos, la brutalidad policial, las 
condiciones infrahumanas para los 
internos, y las numerosas violaciones 
de derechos civiles y fundamentales, 
así como la impunidad, la falta de 
castigo e incluso a veces también de 
investigación de todos estos críme-
nes. Esta situación que nos preocupa 
y nos interpela, tiene mucho que ver 
con la corrupción, la penetración del 
crimen organizado en las institucio-
nes políticas, y la ausencia de una 
verdadera responsabilidad civil de 
muchas de las empresas que operan 
en el territorio. 
 
Debemos impulsar una agenda cons-
tructiva en materia de derechos hu-
manos y democracia, redefiniendo un 
papel estratégico para su ejecución e 
implementación. En los últimos años, 
la UE está reforzando su asociación 
política con América Latina y el Ca-
ribe, enfocándola en cuatro priorida-
des: prosperidad, democracia, resi-
liencia y gobernanza mundial eficaz 
para el futuro común. Nuestro objeti-
vo debe seguir siendo reforzar el 
régimen internacional de los dere-
chos humanos, empoderar a la socie-
dad civil, consolidar el Estado de 
derecho y garantizar la credibilidad 
de las elecciones y la eficacia de las 
instituciones públicas. 
 
En esta dirección, la UE debe jugar 
un papel constructivo en la región 
ante las numerosas crisis políticas de 
las que hemos sido testigos, algunas 

de ellas profundamente enquistadas 
en el tiempo. Hemos visto una grave 
crisis constitucional en Bolivia, que 
condujo al país a un año de pretendi-
da interinidad durante el que se to-
maron decisiones políticas relevantes 
sin la necesaria legitimidad democrá-
tica, a la par que se produjo un alar-
mante hostigamiento de la oposición. 
También Perú ha vivido reciente-
mente una grave crisis constitucio-
nal. Nicaragua, por su parte, sigue 
atrapada en un régimen antidemocrá-
tico que se aferra al poder en un país 
cada vez más aislado y fracturado 
internamente. La violencia se recru-
dece en Colombia, haciendo peligrar 
el frágil proceso de paz que constitu-
yó una de las mayores victorias de-
mocráticas en la historia de la región. 
Y el triángulo norte de Centroaméri-
ca (Guatemala, Honduras y El Salva-
dor) sigue siendo una de las zonas 
más violentas y mortíferas en el que 
la lacra del crimen organizado está 
muy presente.  
 
En Venezuela continúa la tragedia 
humanitaria sin que haya avances 
significativos en la resolución de su 
grave crisis política y social desde 
hace años. Debemos reevaluar nues-
tra estrategia para con Venezuela 
ante la falta de progresos y el eviden-
te empeoramiento de las condiciones 
de vida en el país. El AR ha empren-
dido la delicada tarea de tender puen-
tes para llegar a un acuerdo entre el 
régimen y la oposición, que debe ser 
apoyado sin reservas. El acuerdo 
debería prolongarse en el futuro con 
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el objeto de encontrar una solución 
política, pacífica y negociada a la 
crisis en forma de elecciones presi-
denciales y legislativas libres, justas 
y competitivas; con garantías y ob-
servación internacional. Debemos 
rechazar frontalmente y sin reserva 
alguna cualquier tipo de intervención 
militar o uso de la fuerza en el país. 
Al mismo tiempo, debemos atender 
las graves y urgentes necesidades de 
la población, como el desabasteci-
miento alimentario, la falta de medi-
camentos y un acceso cada vez más 
exiguo a los recursos básicos que ha 
generado un éxodo de venezolanos y 
venezolanas como nunca se había 
visto en la región —unos 5,1 millo-
nes de personas—, obligando a los 
países vecinos a hacer unos hercú-
leos esfuerzos en materia de acogida 
y atención de personas refugiadas. La 
UE y España han tratado la cuestión 
organizando una Conferencia de Do-
nantes dirigida a esos venezolanos, y 
debemos continuar trabajando en ese 
sentido. Propuestas como utilizar los 
recursos que Venezuela tiene blo-
queados en el exterior con fines hu-
manitarios, gestionados y distribui-
dos por Naciones Unidas, tienen mu-
cho sentido.  
 
Institucionalidad y desigualdades, 
dos grandes retos para la región 
El mapa de conflictos políticos y 
sociales en la región pone de mani-
fiesto dos grandes retos que se entre-
lazan —la institucionalidad y las 
desigualdades— que podemos identi-
ficar en la raíz de muchas de las pro-

testas sociales de las que hemos sido 
testigos recientemente.  
 
Las desigualdades ejercen como 
principal fuente del descontento so-
cial y como catalizadoras de la pro-
testa ciudadana. La percepción de 
que el sistema les excluye, y la des-
esperanza fruto de la falta de oportu-
nidades para progresar socioeconó-
micamente, conduce a muchos ciu-
dadanos a cuestionar elementos cen-
trales del orden social como el Esta-
do, la democracia y los partidos tra-
diciones, y, en ocasiones, a abrazar 
postulados populistas, reaccionarios 
y extremistas que cuestionan las 
ideas y valores que se hayan en la 
base del acuerdo social. Las de-
sigualdades constituyen un importan-
te disolvente de la democracia y por 
eso es vital disponer de la pericia 
necesaria para combatirlas.  
 
Si a esto le sumamos la fragilidad 
institucional, la falta de representati-
vidad que muchas comunidades y 
minorías padecen, así como los espu-
rios intereses de ciertas élites extrac-
tivas, acabamos obteniendo el caldo 
de cultivo que puede terminar derri-
bando la totalidad del sistema políti-
co de un país. 
 
Para evitarlo, debemos dotar de un 
profundo anclaje de bienestar a nues-
tras democracias, garantizando el 
acceso a unas condiciones mínimas 
de vida para la ciudadanía. También 
incrementar la representatividad de 
nuestras instituciones, fomentar y 
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garantizar la participación ciudadana 
y el trabajo del conjunto de la socie-
dad civil, así como luchar contra la 
corrupción y mejorar la transparencia 
y el rendimiento de cuentas público. 
Ello ayudaría a reconectar ciudada-
nía, instituciones y élites. 
 
Lazos en favor de la autonomía y 
no de la dependencia 
El objetivo último de reforzar nuestra 
alianza birregional debe ser el empo-
deramiento de ambas partes y dispo-
ner de mayores herramientas para 
afrontar los grandes retos menciona-
dos anteriormente, como el cambio 
climático, la transición digital, las 
desigualdades o las amenazas a nues-
tra seguridad.  
 
Debemos ser capaces de generar la-
zos en favor de la autonomía y no de 
la dependencia. Para ello, es crucial 
abordar nuestra relación con la re-
gión desde una perspectiva entre 
iguales. Los países de la UE y de 
América Latina y el Caribe represen-
tan un tercio de la población total de 
los miembros de Naciones Unidas y 
alrededor del 25% del PIB mundial. 
Juntos tenemos la capacidad de re-
clamar un potente altavoz en la esce-
na global.  
 
Los principales cambios geopolíticos 
recientes en los países de la región 
han estado marcados, entre otras co-
sas, por la cada vez mayor presencia 
de los Estados de Asia, que buscan 
establecer acuerdos de asociación 
económica en la región que les sitúen 

en una posición global más competi-
tiva y dominante. Frente a esta apro-
ximación, es necesario que la UE 
refuerce su posición de aliado real de 
sus socios en la región, no solo en 
términos de intercambios económi-
cos, sino también ejerciendo un papel 
de acompañamiento e impulso en el 
progreso social y la defensa de valo-
res compartidos.  
 
El hecho diferencial de las relacio-
nes UE-Latinoamérica 
La asociación birregional se basa en 
estrechos lazos históricos y cultura-
les, que bebe de una extensa herencia 
entre pueblos, flujos de comercio e 
inversión sólidos y crecientes, y va-
lores compartidos, como la democra-
cia, los derechos humanos y el Esta-
do de derecho. Sin embargo, aún no 
ha logrado afianzarse la Asociación 
Estratégica Birregional entre la UE y 
ALC que se puso en marcha en junio 
de 1999 para reforzar las relaciones 
entre ambas regiones. 
 
América Latina, así como Europa, 
son continentes con identidad propia: 
mixtos, mestizos, orgullosos de sus 
raíces y de su libertad para mostrar-
las y compartirlas con el mundo. Es 
precisamente eso lo que diferencia 
nuestras relaciones de las demás: la 
ausencia de una voluntad de domina-
ción o subordinación, la existencia de 
un deseo de trabajar mano a mano 
para progresar juntos. Esa visión, ese 
hecho diferencial frente a las relacio-
nes de la región con China o con 
Estados Unidos, es un valor añadido 
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en un momento histórico en el que 
concurren una alta competencia geo-
política, con amenazas globales que 
solo pueden ser resueltas a nivel su-
pranacional. Por eso debemos poner-
las en valor.  
 
Tenemos ante nosotros una oportuni-
dad histórica de la que ambas regio-
nes pueden salir altamente beneficia-
das. Aquellos que ostentamos res-
ponsabilidades públicas en la materia 
tenemos la obligación de contribuir a 
ello 
 
Javier López es eurodiputado y co-
presidente de la Asamblea Parla-
mentaria Euro-Latinoamericana 
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